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un conjunto monstruoso de doctrinas, que bautizaron -no 
en el agua y el Espíritu Santo- con el fastuoso nombre 
de modernism_o. Los herejes de 1870 se llamaban católicos 
viejos; los de I 907 católicos modernos. Todo adjetivo con 
que se especifique una parte de los católicos indica que 
dejaron de serlo. · 

El modernismo no tiene de moderno sino la época de 
su aparición; sus doctrinas son una especie de olla podri­
da de todos los errores que se han profesado desde la an­
tigua Grecia hasta hoy; y cada heterodoxo, metiendo el te­
nedor, encuentra algún bocado grato á su paladar enfermo. 
Allí se encuentran el agnosticismo de Heráclito y el de 
Pirrón, el escepticismo objetivo de Kant, la identidad de 
los contrarios de Schelling y Fitche, la duda universal de 
los cartesianos, la riña entre la fe y la razón de· Pascal, el 
sentimiento de la escuela escocesa, el evoiucionismo de 
Darwin, el progreso indefinido de Hegel, y aun el fideis­
mo de Huet. 

Y no falta uria de las interpretaciones bíblicas de 
Strauss, ni de las acar:ameladas blasfemias de Renán. 

La Iglesia, con su prudencia y mansedumbre ordina­
rias, calló por varios años, haciendo maternales esfuerzos 
por volver al redil aquellas ovejas descarriadas. Todo fue 
inútil, y llegó un instante en que el error tomó las pro­
porciones de un escándalo inmenso. No era ya lícito el si­
lencio, y Pío X, que venía, desde que era patriarca de Ve­
necia, siguiencto con ojo atento los avances del mal, escri­
bió al mundo católico su saóia encíclica Pascendi.

En ella el Papa recoge los dispersos errores, los junta, 
los relaciona y enlaza. Rugieron los modernistas como fie­
ras heridas, no tarito por la rabia de verse condenados, 
como por la sorpresa �e verse descubiertos. Fue el grito 
del leproso que por primera vez contempla su rostro en el 
espejo. 

Sin ser profetá, puede anun?iársele al modernismo exis­
tencia muy efímera. Aquellas elucubraciones abstractas no 
calan en la masa popular: los hijos de la Iglesia nos cui-
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daremos mucho de ellas; los que gusten de semejantes de­
lirios, los seguirán profesando como antes, sin pretender 
ser y llamarse católicos. Fuego fatuo, espuma del mar, in­
cidente que no llenará media página en la historia; á eso 
ha quedado reducida la flamante herejía, merced á la vi­
gilancia de Pío X. 

Toda esta labor se ha cumplido en sólo cinco años de 
pontificado. Dios alargue la vida de su Vicario· dilatados 
años; Dios Je· permita llamarse también el Papa de la 
Asunción de Nuestra Señora. 

R.M. CARRASQUILLA
Agosto, 19o8. 
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No es preciso morir, no, para amarlo; 
No es preciso morir, no, para verlo; 
Quererlo comprender, es adorarlo, 
No poderlo alcanzar, es comprenderlo. 

Dios es grande doquier que se le busque; 
A la tierra bajad, subid al cielo; 
Porque es grande mirándolo en lo grande, 
Porque es grande mirado en lo pequeño. 

Una línea trazad, seguid por ella, 
¿ A dónde vais? No lo sabéis, es cierto: 
Mas sabed que si fin tiene esa línea 
Encontraréis á Dios, Dios que es el centro. 

¿ Veis esa gota? Es agua, es una gota, 
Tiene mundos y mundos, y misterios 
Iguales ó mayores que los mundos 
Que pueblan eso que llamamos cielo, 
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Es que ante Dios nad3 hay pequeño ó grande; 
El fiel de su balanza es tan perfecto 
Que un insecto y un mundo se equilibran 
E igualan ante EL, que los ha hecho. 

Confiad en el Señor, y os dará alivio, 
Que es gra,ude, justo, poderoso, eterno; 
Confiad en el Señor, y os dará ayuda, 
Que más que justo y poderoso, es bueno. 

GREGORIO GUTIÉRREZ GONZALEZ 
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LA CIUDAD DE SAN MARCOS 

El campanario de San Marcos no es, como cualquiera 
Podría imao-inarse una torre adherida á la Basílica de este
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nombre. El Campanile es un edificio aislado, contiguo á la 
Catedral, que se levanta solo, en un extremo de la gran 

plaza, á la manera de recto obelisco. De su aspecto exte­
rior y de la Loggia que le sirve de pedestal, hablaremos 
más adelante: ahora sólo toca decir que el Qampanile es 
una torre cuadrada, embutida en otra, y que entre los mu­
ros de las dos hay 32 rampas, como las de la Giralda de 
Sevilla, por las cuales se puede subir á caballo hasta una 
altura de 240 pies .... Allí arranca la aguja ó flecha, que 
tiene por su parte otros 60 pies de elevación. Compréndese, 
pues, que este: erguidísimo observatorio, levantado en me­
dio de una ciudad tan llana como Venecia (rodeada á su 
vez de la planicie del agua y de las bajas y pantanosas tie­
rras en qu� termina el Véneto), domina soberanamente 
un vasto panorama, tendido á su alrededor como inmenso 
mapa geográfico. 

El Campanile data nada menos que del siglo IX. Des­
tinósele principalmente á Torre de vigía, desde donde se 
descubriera el Adriático y pudiera prevenirse á la ciudad 
siempre que apareciesen velas en el horizonte .... ¡ Era ya 
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Venecia tan poderosa y tenía tántos enemigos! Se deter­
minó, pues, que hubiera constantemente un vigilante en 
lo alto de la Torre, el cual diese nna campanada cada cuar­
to de hora, á fin de indicar que esf.aba alerta. Al propio 
tiempo avisaría á los vecinos cuando ocurriese incendio en 
la población. 

Hacia la mitad del Campanile, y por el exterior, se ve 
aún el I ugar en que antiguamente se colgaba una jaula de 
madera, dentro de la cual eran encerrados, con pan y agua, 
los sacerdotes que habían cometido ciertos crímenes. Tam­

bién fue aquí donde Galileo ensayó por primera vez su 
admiradísimo telescopio .... Pero semejantes consideracio­
nes, lo diré con franqueza, desaparecieron de nuestra men­
te tan luego hubimos llegado á lo alto de Ja Torre .... 

Era verdad: toda Venecia se abarcaba desde allí de 
una ojeada; ¡ toda Venecia, clara, completa, circunscrita, 

• esmaltada sobre el agua resplandeciente, partida en dos por
la enorme ese del Ganal Grande, matizada de jardines en
algunos sitios; con sus innumerablas iglesias y palacios;
con sus 150 canales que dividen la ciudad en 130 islas, y
con sus 450 puentes que las enlazan de mil modos 1 ....
Grandiosa perspectiva, por cierto, cuya enumeración, no
descripción, voy á atreverme á hacer.

Al pie mismo de la torre se dilataba la vasta planicie
de la plaza de San Marcos, formada por nobles y regula­
res edificios y por la soberbia _Catedral l El suelo de la pla­
za, magníficamente enlosado, relucía como la encerada cu­
bierta de un buque ... La gente que cruzaba por aquella 

especie Je salón regio, dirigiéndose de unos pórticos á otros,
aparecía tan achica.fa por, la distancia, que mucho más
atralan nuestra atención las palom'ls que revolaban sobre.
los tejados.

Lindando con la plaza veíamos las nueve cúpulas de la
Basílica ; la famosa Piazzetta, museo histórico de la ciu­
dad; los techos de plomo del Palacio Ducal ; su patio, sus
prisiones y el canal angosto que pasa por debajo del Puen-




